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MARÍA EN EL MISTERIO DE CRISTO Y DE LA IGLESIA

El Vaticano II quiso volver a lo mejor de la TRADICIÓN eclesial presentando el carácter radicalmente cristológico y eclesial de María. Ella es figura y modelo de la Iglesia histórica e imagen y comienzo de la Iglesia escatológica. La Iglesia descubre en María tanto el proyecto de Dios sobre la comunidad creyente, como la respuesta que ésta está llamada a dar.

Los ejes de su perspectiva: Escritura+Patrística+Dogmática

I. MARÍA EN EL MISTERIO DE CRISTO

I.1. Cristo es el Verbo Encarnado, verdadero centro del cristiano/a y del cristianismo: (Col 1,15-20; Jn 1,3-4; Rom 8,19-25. Mediador absoluto y Salvador universal. 

Todo lo que se diga sobre María, no solamente debe tener una raíz cristocéntrica, sino que tiene que ser entendido e interpretado sobre el telón de fondo de las afirmaciones cristológicas fundamentales.

I. 2 Estudiar a Cristo para descubrir a María. 

Cristo se dió no sin María. (Rahner p. 84)

La encarnación de Cristo tiene una dimensión teológica y soteriológica que María misma vivió: superar el plano simplemente biológico para entrar en su misterio (Dios-criatura) y ser instrumento activo de cooperación en la obra redentora.

I. 3 María fruto de la redención.

I.4 La Marialogía, capítulo privilegiado  de la cristología. 

Cristo no sin María. El designio de Dios sobre la humanidad cumplido en María. Efesios y colosenses.

I.5 Aportación de la Marialogía a la Cristología

Inserción en el pueblo hebreo, entre los pobres de yawhew.

Misión necesaria e inalienable.

Sin María la teología abstracta , masculina e inhumana.

Lc 1-2 no es inferior al prólogo de san Juan.

Elimina el peligro de Docetismo y asegura la objetividad del hombre.

II. MARÍA EN EL MISTERIO DE LA IGLESIA.

El CV II redescubrió la perspectiva patrística, la relación esencial existente entre María y la comunidad eclesial. Ecuación María = Iglesia, porque se trata de dar a luz a Cristo tal y como Ella lo dio.

II. 2  Maria prototipo de la comunidad eclesial

Según el Vat II María es: miembro singular de la Iglesia, tipo y modelo ejemplar. Dimensiones antropológica (es criatura), teológica (su relación con la Trinidad y su puesto en la historia de la salvación ) y simbológica (personificación del designio de Dios sobre la humanidad y de la respuesta de ésta a Dios). De esta última dimensión prototípica se puede señalar:

1. Es mujer (una creatura humana en femenino)

2. Creyente que avanza en su fe

3. Discípula de Jesús

4. Madre Virgen

5. Toda-santa

6. Fiel y dócil al Espíritu Santo

7. Portadora de una misión.

No se trata de copiarla, sino de reproducir en cada momento de la historia sus actitudes y comportamientos, de ahí la exigencia de "marianizar"  la vida (cita de san Ambrosio p. 102).

II. 3 María figura profética de la comunidad eclesial

 Los profetas en el AT = mensajeros de Dios: palabras y hechos.

Superación en el NT del profetismo individual en el sentido de Pentecostés (Joel 3,1-5). Reposa sobre el pueblo, es ejercido por todos, lleva a un compromiso, proclama a Jesucristo, se dirige al corazón de la humanidad para que el mundo llegue a ser familia de Dios. Se ejercita con el testimonio de la vida y con la propia palabra.

LG. 35 Todos/as somos profetas. María anticipa el destino de los bautizados/as.

II. 4. La imagen eclesial de Maria en los textos litúrgicos.

La liturgia es una fuente de particular valor e importancia para el estudio de la teología en general porque en ella se refleja la vivencia y celebración de la fe de la Iglesia en cada época. Forma parte de la Tradición de la Iglesia.

Las diversas formas de piedad hacia la Madre de Dios, aprobadas por la Iglesia dentro de los límites de la doctrica sana y ortodoxa (LG 66) se deben desarrollar en armónica subordinación al culto a Cristo, y gravitar en torno a él como su natural y necesario punto de referencia (Introducº de la Marialis cultus).

Las "Orientaciones generales" que preceden  al texto de las "Misas de la Virgen María" de 1986 recuerdan que la liturgia, heredera de la doctrina y del lenguaje de los santos padres, para expresar la ejemplaridad de María, usan varios términos: 

· modelo (su postura ante Dios), 

· figura (su conducta) e 

· imagen acabada (su esperanza última).

II.4.1  María modelo de la iglesia: 

· de seguimiento, 

· de amor a la Iglesia, 

· de virtudes, 

· de iglesia orante, 

· de servicio a Dios y a la humanidad.

II.4.2 María figura de la iglesia: 

· principio de la Iglesia, 

· excepcional servidora de Cristo, 

· su relación con el Espíritu Santo (es su templo, no su esposa), 

· su múltiple condición (virginal, esponsal, maternidad y realeza)

· de verdadero culto espiritual, 

· de VOCACION APOSTÓLICA,  

· de las virtudes que la Iglesia tiene que vivir.

II.4.3 María, imagen de la iglesia: 
Primicia de la nueva creación.

 "Será siempre llave de la exacta comprensión del misterio de Cristo y de la Iglesia" (Pablo VI).

